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PELIGROSOS
SALVAPATRIAS

Militantes de la extrema derecha
de la Falange Española de las JONS
han encartelado las proximidades
del domicilio del magistrado de la
Audiencia Nacional Carlos Ollero.
La infamia reza así: «Cuidado: Veci-
no peligroso. Libera narcotrafican-
tes y terroristas de ETA. Señor Olle-
ro: basta ya de arbitrariedades.
Queremos Justicia». La Comisión
Permanente del Consejo General
del Poder Judicial (CGPJ) ha acorda-
do por unanimidad expresar su
enérgica repulsa y condena por lo
que supone un ataque inadmisible
en un Estado de derecho, a un ma-
gistrado y a la función judicial.

Afanada en la dialéctica, por
ahora, de los pasquines y no en la
de los puños y las pistolas, la cama-
da negra no sabe cuál es el papel
de los jueces en una democracia.
El fascio desconoce que los jueces
no dictan sentencias para que sean
aplaudidas ni para ajustarse a los
reclamos de la opinión publicada.
Si la sentencia en el caso Jarrai no
resulta de su agrado, en el caso de
que los cartelistas la hayan leído y
entendido, que no se preocupen:
está recurrida y la última palabra
la tendrá el Tribunal Supremo (TS).

Que no saben de qué va el tema,
es algo evidente. La pegatina de
marras hace referencia, además, a
la liberación de un narcotrafican-
te,el Negro. Pues bien, el propio
Tribunal Supremo, tanto en su Sa-
la de lo Penal como en la de lo Con-
tencioso-Administrativo, no apre-
ció ilegitimidad alguna en el com-
portamiento del magistrado ahora
señalado, ni tampoco en la de sus
dos compañeros de sala. Confie-
mos que este resurgir de los ultras
sea transitorio. Una vez más, los
salvapatrias son el peligro.H
*Magistrada y vocal del CGPJ.
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La recuperación de la memoria histórica es imprescindible para desarrollar nuestro futuro
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Silenciar el protagonismo de
las clases populares impide a
la izquierda conocer sus raíces

Familia tipo Horacio Altuna

Navarro*
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MARTÍN TOGNOLA

L
a transición inmodélica de
la dictadura a la democra-
cia que tuvo lugar en Cata-
lunya y en el resto de Es-
paña bajo el gran dominio

de las fuerzas conservadoras deter-
minó un silencio político y mediáti-
co sobre lo que fue la República, la
Generalitat republicana de Catalun-
ya y las reformas progresistas que és-
tas desarrollaron; sobre el golpe mi-
litar que las interrumpió instauran-
do una de las dictaduras más repre-
sivas y brutales que han existido en
Europa en el siglo XX (por cada asesi-
nato político que hizo Mussolini,
Franco hizo 10.000), y sobre sus con-
secuencias en la vida económica,
cultural y política de nuestro país.

Este silencio ha determinado la
desideologización de sectores de las
izquierdas, lo cual explica su decre-
ciente capacidad de movilización,
transmitiendo un mensaje centrado
en la gestión. Pero este silencio ha
significado también un enorme cos-
te político y cultural, ya que estos
sectores de las izquierdas, al ignorar
sus raíces, han perdido la capacidad
de capitalizar la heroica lucha de
sus antepasados por la democracia,
la libertad y la justicia social.

A tales sectores no se les ve como
los continuadores de las enormes
luchas del movimiento obrero y de
otros movimientos sociales que fue-
ron el motor del cambio progresista
durante la mayoría del siglo XX. En
realidad, el movimiento que en ma-
yor medida capitalizó esta memoria
histórica cuando gobernó fue el mo-
vimiento nacionalista democrático,
que interpretó la historia conforme
a una visión que sirvió a sus intere-
ses y que rentabilizó exitosamente

en su capacidad movilizadora. Las iz-
quierdas gobernantes, sin embargo,
permanecieron en silencio en su
mayoría, hecho paradójico puesto
que fueron sus antecesores los que
protagonizaron aquella lucha y de-
terminaron que, por fin, hoy España
tenga democracia y hoy gobiernen
las izquierdas.

Los papeles de Salamanca tipifi-
can esta situación. La mayoría de los
que están en el Archivo fueron expo-
liados a las izquierdas de este país
que sufrieron el grueso de la repre-
sión. Pero los herederos de aquellas
izquierdas no pidieron la devolu-
ción de sus papeles, perdiendo con
ello la capacidad de recuperar la me-
moria y protagonizar su recupera-
ción. Como me decía un exiliado re-
publicano sindicalista, «nos han ro-
bado nuestra historia dos veces: una
cuando nos robaron los documentos
y luego cuando ignoraron que
existíamos». La responsabilidad de
sectores de las izquierdas en esta si-
tuación es enorme y están pagando
un coste político elevado por ello.

SE ME DIRÁ que, por fin, es-
ta recuperación está teniendo lugar.
Pero, además de tímida, se está ha-
ciendo con bases que nos distancian
del entendimiento de lo que ocu-
rrió. Por ejemplo, se están haciendo
programas televisivos sobre lo que
pasó en la guerra civil pero muy po-
cos sobre la naturaleza de la dictadu-
ra y todavía menos un análisis de los
colaboradores que se beneficiaron
de ella. Paradójicamente el reconoci-
miento de las víctimas se está ha-
ciendo sin análisis de las personas e
instituciones que las victimizaron.

¿Por qué no se ha hecho todavía
un análisis del comportamiento de
la Iglesia (eje ideológico central de
aquella dictadura) en la televisión
española o en la televisión catalana?
Cuando sugerí que se hiciera se me
respondió que no era oportuno.
¿Hasta cuándo tendremos que espe-

rar que sea oportuno y se pierda esa
cautela y miedo, más de un cuarto
de siglo después de que se establecie-
ra la democracia?

Otro problema que nos encontra-
mos en esta recuperación de la me-
moria es consecuencia del elitismo
que caracteriza nuestra sociedad,
(incluyendo sectores de las izquier-
das). En esta visión elitista parece co-
mo si la historia de nuestro país la
escribieran grandes hombres (con al-
gunas grandes mujeres de vez en
cuando). La recuperación de la me-
moria histórica no puede ser, sin
embargo, la sustitución de grandes
personajes conservadores por perso-
najes de izquierdas en la narrativa
histórica.

Me parece muy bien que se recu-
pere la historia de Companys, Ma-
cià y un largo etcétera de grandes fi-
guras. Pero me parece mucho más
urgente que se recupere el protago-
nismo histórico de los luchadores

anónimos, gente normal y corrien-
te que fueron encarcelados, tortu-
rados, asesinados y/o exiliados de-
bido a su compromiso con la de-
mocracia y justicia social y que
constituyeron la mayoría de las ba-
ses de los partidos de izquierda,
sindicatos y movimientos sociales
y que aquellos personajes históri-
cos tuvieron el privilegio de lide-
rar. De ahí que la historia real de
nuestro pueblo es primordialmen-
te la historia de las clases popula-
res que debiera recuperarse a todos
los niveles de reproducción de va-
lores, desde las escuelas hasta los
medios de información, un proyec-
to cultural de enorme envergadura
que los nuevos gobiernos español y
catalán deberían realizar y todavía
no están haciendo.

PERO OTRA consecuencia
de esta escasa sensibilidad hacia re-
cuperar nuestra historia es el esca-
so conocimiento que la juventud
tiene de nuestras realidades y las
causas que la determinan. Un
ejemplo de ello es la percepción ge-
neralizada durante años de que Es-
paña iba bien, a lo cual se añadía
en Catalunya que Catalunya iba in-
cluso mejor, percepción que con-
trastaba con la dura realidad de los
datos que mostraban que España
estaba a la cola de la Unión Euro-
pea de los Quince en el desarrollo
de su Estado del bienestar, siendo
la situación catalana peor en va-
rios de estos componentes.

Esta realidad no puede enten-
derse a no ser que se entienda
nuestra historia, incluyendo el
enorme dominio que las fuerzas
conservadoras han tenido en la vi-
da política y mediática del país,
responsables de escaso desarrollo
social y del silencio histórico. Espe-
remos que la nueva situación
política facilite un cambio.H
*Catedrático de Políticas Públicas
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